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Resumen
El trabajo aborda el tema de la realidad de la televisión comunitaria en
Colombia. Para ello parte de una breve reseña de la aparición de esta modalidad
televisiva, la manera como evolucionó, las condiciones tecnológicas y legislativas
que hicieron posible su aparición hasta llegar a una caracterización de la misma.
Posteriormente se centra en los distintos diagnósticos que sobre ella se han
realizado, los hallazgos y limitaciones detectados en ellos para cerrar con un
balance de la situación actual de este medio masivo.
Palabras claves: Televisión comunitaria – Diagnóstico –  Participación.
Abstract
The article looks into the community television in Colombia. The analysis sets
off  from a brief  summary of  the birth of  this television model, the way it
developed, the technological and legislative conditions that allowed its growth,
up to its characterization. Later, the article focuses on the several diagnosis on
this object, the results and limitations detected by them, closing with a balance
of the situation of this mass medium.
Keywords: Community television – Diagnosis – Participation.
Resumo
O artigo aborda a realidade da televisão comunitária na Colômbia. Para tanto,
parte de um breve resumo do aparecimento desta modalidade televisiva, a
forma como evoluiu, as condições tecnológicas e legislativas que tornaram
possível seu surgimento, até chegar à sua caracterização. Depois o texto se
centra nos diversos diagnósticos que se realiaram sobre ela, os resultados e as
limitações que neles se detectaram, para fechar com um balanço da situação
deste meio massivo.
Palavras-chave: Televisão comunitária – Diagnóstico – Participação.
141
Resulta esperanzador y reconfortante, en este mundo globalizado, caracterizado por un proceso de aceleración
histórica donde todo pareciera girar alrededor de las llamadas
tecnologías de la información y la comunicación (TICs), que el
tema de los medios de comunicación comunitarios tenga todavía
importancia, que todavía haya académicos preocupados por él y
que además tenga acogida.
Con sobradas razones podrían pensar algunos “adalides de
la globalización” cuya prioridad es el aspecto tecnológico que la
televisión comunitaria forma parte de las preguntas que no se
resolvieron en el “siglo pasado”. En el presente los interrogantes
en lo que se refiere a este medio masivo tienen que ver con la
manera como se realizará la adaptación a este nuevo entorno
mediático, caracterizado por la convergencia, la digitalización y
las redes – que si durante algún tiempo eran parte de la “ciencia
ficción” y de las discusiones técnicas de la industria,  hoy
aparecen como elementos claves de esta sociedad del cono-
cimiento y de la información que habitamos.
Sin embargo, y de manera afortunada, el tema en Colombia
cada vez tiene más “dolientes”. De él se ocupan entidades
públicas, organismos no-gubernamentales, fundaciones, colecti-
vos de comunicación popular conformados por hombres y
mujeres, algunos de ellos muy jóvenes atrapados por la seducción
de la imagen y otros no tanto, por ejemplo, el caso de los
pensionados, convertidos en verdaderos voceros de su comu-
nidad. Todos ellos verdaderos quijotes ubicados en los más
apartados rincones del país, quienes con mayor o menor grado
de organización o desorganización trabajan día a día por sacar
adelante una utopía que se ha convertido para la mayoría en un
proyecto de vida, al que le han apostado todo y por él han tenido
satisfacciones y desencantos...
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De ellos nos vamos a ocupar en esta presentación. A partir
de un breve recorrido por su historia, abordaremos los intentos
de sistematización y evaluación que se han realizado en las
últimas décadas para conocer sus logros y limitaciones. Todo lo
anterior para detenernos en el plan de acción que durante el
2003 desarrolló la Dirección de Comunicaciones del Ministerio
de Cultura, con el respaldo de la Comisión Nacional de
Televisión (CNTV) organismo rector de este medio masivo.
Una mirada sobre su historia
No es fácil intentar la recuperación del pasado de este
medio masivo en el país. Lo anterior en la medida en que su
origen está atravesado por una serie de elementos que tienen que
ver con aspectos tecnológicos, sociales, históricos, mediáticos,
geográficos que se pueden tejer de manera diversa cuando de
mirar el pasado se trata.
Esta caracterización de las piezas que conforman el “rom-
pecabezas” de este medio está tomada del trabajo de Enrique
Rodríguez, comunicador social quien, junto con Luis Fernando
Barón y Julián Tenorio, fue uno de los coordinadores generales de
un equipo de trabajo que realizó durante 1997 el primer
diagnóstico que se hiciera sobre televisión local y comunitaria en
Colombia, publicado en un documento titulado Señales de humo, con
un panorama de la televisión local y comunitaria en Colombia.
Esta historia en Colombia se inicia a comienzos de los años
1980 y en su aparición se conjugan razones tecnológicas relacionadas
con el incremento del uso del satélite para la transmisión de
información y el auge de la oferta televisiva en Estados Unidos, con
el consecuente desarrollo y disminución de los costos en equipos de
recepción y distribución de la señal audiovisual.
Como consecuencia de lo anterior, se garantizará su
cobertura a hogares de estrato medio y medio bajo quienes
inicialmente no podían acceder a esta tecnología por razones de
costos. En los años siguientes se populariza su consumo, así
como el número de personas capacitadas en su uso. Con la
aparición de las antenas parabólicas, elemento clave al que está
asociada la televisión comunitaria, se establecen diferencias para
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el desarrollo y la apropiación de las mismas en las zonas rurales
y urbanas.
En las grandes ciudades, la arquitectura ostentosa que trae
consigo el narcotráfico hace posible la aparición de estos
“grandes platos” en multifamiliares cerrados, instalados
inicialmente en sectores de estrato alto pero rápidamente
popularizados por las razones expuestas anteriormente.
De otra parte la descentralización política y administrativa
que se inicia hacia 1980 les da a los alcaldes mayor autonomía en
el manejo del gasto público. Amparados por esta circunstancia,
algunos de ellos, atraídos por la novedad que supone este medio
audiovisual, deciden incursionar en el mismo, buscando convertirlo
en un importante mecanismo de participación ciudadana. Otros,
como suele suceder, acudirán a él con fines proselitistas y
electoreros, pero tanto los primeros, amparados por intenciones
solidarias, como los segundos deberán recoger estas necesidades
de la comunidad a través de este medio de comunicación. Como
pioneros de la cara positiva de esta experiencia se menciona el
caso de Tele Jericó, en Antioquia, o Tele Itsmina y Tele Platino, en
Chocó, por citar un par de ejemplos.
Como aspectos sociales que explican la expansión de este
fenómeno,  encontramos la apropiación diversa y creativa por
parte de los usuarios de este servicio,  quienes utilizarán la red
para transmitir en formatos domésticos eventos, actividades
sociales y, en general, asuntos de interés para la comunidad.
Un ultimo elemento, no por ello menos importante, que sirve
de marco de referencia para entender la aparición de los mismos,
tiene que ver con aspectos legislativos. La existencia de un “modelo
mixto” y la permanencia del mismo durante más de cuarenta años,
en donde los particulares explotaban casi a su antojo un monopolio
del Estado, de alguna manera aparece como un obstáculo para el
desarrollo de una verdadera industria televisiva y de una televisión
democrática y participativa que verdaderamente posibilitara la
visibilidad de diversos actores sociales.
En este sentido podríamos afirmar, sin temor a
equivocarnos, que, mientras el desarrollo tecnológico del medio
ocurría rápidamente, nuestra legislación en Colombia,  durante
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las dos décadas pasadas, se desplazó a lomo de mula... Como
dato interesante en estos debates desarrollados en el año 2003,
el tema de la televisión comunitaria en líneas generales “brilló
por su ausencia” y las escasas referencias que se hicieron sobre
ella en los proyectos de reforma a la ley en nada la favorecían...
En ese sentido y durante casi quince años, la televisión
comunitaria vivió una especie de “limbo jurídico”, debido a la
inexistencia de unas “reglas de juego” para la misma. Es solo con
la aparición de la Constitución de 1991 – formulada como una
estrategia para responder a la crisis que en todos los ámbitos de
la vida social atravesaba el país, caracterizada entre otros aspectos
por un desinterés en los asuntos públicos –  donde se introduce
el concepto de democracia participativa y donde los medios de
comunicación, particularmente la televisión, van a jugar un
importante papel en esta nueva relación que se establece entre el
Estado y la sociedad civil.
El “nuevo país” que surge de esta nueva carta de navegación
intenta poner remedio a los vicios tradicionales de la política en
donde la corrupción administrativa, el clientelismo y el desgaste de
lo público se originan en buena medida debido a la ausencia de
una verdadera participación ciudadana. En ella se contemplan,
entre otros aspectos, la posibilidad de fundar medios masivos de
comunicación, se le otorga rango constitucional al espectro
electromagnético y se crea la Comisión Nacional de Televisión
(CNTV) como la instancia rectora de este medio masivo.
De qué estamos hablando cuando hablamos de televisión
comunitaria? En la actualidad es el Acuerdo 006, de 1999,
expedido por la CNTV, el que establece las “reglas de juego”
para la prestación de este servicio. En él se señala lo siguiente:
Es el servicio de televisión prestada por las comunidades organizadas sin
ánimo de lucro, con el objeto de realizar y producir su propia progra-
mación para satisfacer necesidades educativas, recreativas y culturales.
Este servicio deberá prestarse bajo la modalidad de televisión cerrada, por
uno o varios canales de la red. Así mismo, por razón de su restricción
territorial y por prestarse sin ánimo de lucro, este servicio no se
confundirá con el de televisión por suscripción.
145
Veamos algunos aspectos que nos permiten caracterizar el
tema que se desprenden del acuerdo anterior. En él se establece
una definición del concepto, su ámbito de cubrimiento (6 mil
asociados), sus formas de sostenimiento, comercialización (seis
minutos por cada media hora de emisión), las características de
la programación (deberán producir dos horas a la semana de
programación propia) las señales incidentales que pueden recibir
(siete por géneros, a saber: educativo, cultural, infantil, noticias,
deportes, películas y uno musical), así como el cumplimiento de
las normas técnicas que establece el acuerdo.
Una vez más, al recuperar la historia de la evaluación de
esta modalidad, Señales de humo se convierte en un referente
obligado. Este trabajo fue resultado de un proceso de “creación
colectiva” cuya coordinación general estuvo a cargo del Centro
de Investigación y Educación Popular (Cinep), en asocio con la
Fundación Social, contando con el respaldo del Ministerio de
Comunicaciones y de la Fundación Habla y Escribe.
Es justamente a raíz de un encuentro de televisiones locales
y comunitarias realizado en Sasaima (Cundinamarca) en 1997
donde se crea un Comité de Impulso Nacional a esta modalidad
y a partir de él se establece lo que podría ser considerado el
primer plan de acción para la misma. En él se contempla entre
otras actividades la necesidad de realizar un diagnóstico de la
realidad de estas modalidades televisivas en el país.
El equipo coordinador contó con la participación de un
importante número de colaboradores regionales ubicados en
universidades, entidades del sector público y ONGs, entre otras.
Es justamente el trabajo de estos pioneros el que posibilita que
esta modalidad televisiva empieza a emerger desde el “anonimato”
e inicie su “mayoría de edad”, el reconocimiento de su condición
de ciudadana con deberes y derechos. En este punto es importante
aclarar que lo preocupante no ha sido su invisibilidad sino el
perjuicio que le ha ocasionado el hecho de que a estos proyectos
se asociaran y lo siguen haciendo algunos operadores “informales”
o piratas por culpa de los cuales se ha estigmatizado a los demás.
En esa medida y durante mucho tiempo se les consideró
como un “fenómeno clandestino, subversivo e ilegal”,
146 • Comunicação e Sociedade 43
desconociendo la riqueza y diversidad de experiencias que
encierran estos proyectos comunicativos. Frente al señalamiento
de “subversivas” Luis Fernando Barón (1998, p. 38), investigador
del Cinep y quien fuera parte del equipo de Señales de humo, señala
lo siguiente:
Estas televisiones han sido protagonistas de la reconfiguración de órdenes
sociales en los barrios, en comunas, en localidades, en pequeños municipios
o en algunas zonas de las grandes ciudades. Y además han participado en
la transformación de órdenes comunicativos, medioambientales, políticos,
generacionales, religiosos, sexuales, étnicos y de género.
Tampoco pueden ser señaladas como “clandestinas”, en la
medida en que es difícil que un canal pueda “ocultar” lo que
hace, dada la importante convocatoria a diversos grupos que el
medio genera y la presencia de los mismos con cámaras,
micrófonos y luces en los parques y otros lugares públicos del
barrio. En los canales se dan cita las madres comunitarias, los
jóvenes pertenecientes a colectivos de comunicación, la tercera
edad, el cura párroco, el alcalde, entre otros.
El apelativo de “ilegales” es relativo,  en la medida en que
en el momento de su aparición no existía una legislación como
tal que las cobijara.
Sin embargo, como se señaló anteriormente, hoy existe más
de un operador “amparado” bajo el manto de lo comunitario
dedicado a la piratería de las señales. A pesar de lo anterior, se
da como dato interesante el caso de experiencias que aun no
cuentan con la licencia y sin embargo tienen toda la legitimidad
y el respaldo de la comunidad.
El caso más relevante es el del Colectivo de Comunicación
“Línea 21” ubicado en Montes de María, departamento de
Bolívar, una de las zonas más afectadas por el conflicto bélico
militar que vive el país. Este grupo representara a Colombia en
la Cuarta Cumbre Mundial para Niños y Adolescentes que se
celebró en Río de Janeiro, (Brasil) entre el 19 al 23 de abril de
2002, convocada por distintas organizaciones, entre ellas la World
Summit on Media for Children Foundation y la Unicef.
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Este colectivo, conformado por niños y jóvenes que no
superan la mayoría de edad, promueve la cultura democrática
fomentando espacios de participación para niños y jóvenes que
viven en medio de la violencia. Con presencia en la radio y en la
televisión, cuentan con una oferta de programación y unos
niveles de reconocimiento y aceptación por parte de la
comunidad que más de uno de los autorizados desearía.
Hallazgos de Señales de humo y las mesas
de trabajo del Ministerio de Cultura
El diagnostico contó como insumo clave con una encuesta
aplicada a nivel nacional que buscaba sondear aspectos
relacionados con el funcionamiento del canal a partir de la
ubicación geográfica del mismo, la organización interna,
infraestructura y programación, entre otros aspectos. Ella mostró
la multiplicidad y diversidad de experiencias respaldadas por
procesos históricos de tejido de identidades territoriales y que a
la vez aparecen como producto de procesos organizativos y de
acción social en los ámbitos económico, político y cultural. Entre
estos se señala el nuevo marco constitucional de 1991, los
desarrollos generados por los procesos de descentralización
administrativa y las nuevas formas de participación ciudadana
que le dan visibilidad social a grupos minoritarios en este país.
Sin embargo es importante señalar que los procesos de
legislación han sido elemento propicio para el desarrollo de
numerosas experiencias a la vez que han sido determinantes en
el estancamiento y desarticulación de las mismas. Prueba de ello
es que de los cerca de cuatrocientos canales detectados en esta
investigación hoy solo existen sesenta autorizados por la CNTV
y aproximadamente cien en trámite. En este punto es importante
anotar como esta investigación se desarrolló de manera casi
simultánea a la creación de la CNTV y que, cuando se hizo, los
canales comunitarios recién empezaban a adaptarse a las
exigencias del Acuerdo 029, de 1997, que es anterior al 006, de
1999, que hoy rige este servicio.
El aspecto financiero y de gestión ha sido definitivo en
estas experiencias. No basta la buena voluntad de personas
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entusiasmadas con el tema. La mayoría de las experiencias no
han alcanzado niveles mínimos de sostenibilidad económica,
situación que los hace no viables.
Este punto anterior está estrechamente relacionado con los
procesos organizativos que respaldan estas experiencias. A pesar
de los problemas internos, en algunas regiones se empezaron a dar
formas de asociación de primer y segundo nivel (asociaciones y
federaciones de operadores) que empiezan a desarrollar de manera
colectiva un interesante proceso de reflexión sobre su quehacer.
El tema de la programación es bien interesante, ya que es el
que le da vida a este proyecto comunitario. Su abordaje en la
mayoría de los canales es más desde el “olfato” que del
conocimiento mínimo de géneros y audiencias, situación que se
evidencia en la oferta de cada canal. Los noticieros y los magazines
son los formatos más socorridos. Igualmente se destaca las
transmisiones en directo de eventos culturales y deportivos.
A partir del año 2000 y como una segunda etapa en este
recuento, encontramos la convocatoria abierta que desde la
Dirección de Comunicaciones del Ministerio de Cultura se hiciera
en las llamadas Mesas de Medios Ciudadanos y Comunitarios,
buscando establecer en ellas líneas de políticas que en ese momento
enriquecieran la formulación del Plan Nacional de Cultura, uno de
los proyectos bandera del ministerio en ese momento.
Como antecedentes importantes de este proceso podemos
señalar que, como resultado de una convocatoria del Ministerio de
Cultura, se crea en el año 2000 el Consejo Nacional de la Cultura,
las Artes y los Medios de Comunicación Ciudadanos, así como
ocurre la expedición de dos resoluciones donde por primera vez
se reconoce a estos medios como “expresión cultural de la
nacionalidad colombiana” y por lo tanto como actores legítimos
para participar en la formulación del plan, buscando que él se
convierta en un espacio propicio para la construcción de una
ciudadanía verdaderamente democrática en el país.
Realizadas en las distintas regiones del país y teniendo
como ejes centrales los temas de la sostenibilidad (económica,
política y social) de estas experiencias, la programación (los
contenidos y sus audiencias) y la reflexión sobre lo organizativo,
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lo legal y lo legítimo, el balance fue altamente positivo no solo
por la masiva participación sino por el aporte que a partir de
ellas se obtuvo y que se refleja en Plan Nacional de Cultura.
Al intentar hacer un balance de los resultados de los
mismos, encontramos que, a pesar de la “cara positiva” de estos
proyectos en lo referente a una tradición de autogestión, al
vínculo existente con la comunidad, a los relativamente bajos
costos de producción, a la presencia nacional de estas
experiencias, existen tareas apremiantes.
 Frente al tema de la sostenibilidad, por ejemplo, se requiere
trabajar en la consolidación de verdaderas empresas sociales
mediante el mejoramiento, entre otros aspectos, de su gestión
administrativa, del sentido que tiene el hecho de pertenecer a una
comunidad, asimismo en el diseño y la ejecución de proyectos de
comunicación que aparezcan como soporte del canal.
En relación con el tema de la programación, las solicitudes
giraron alrededor de la capacitación en lo concerniente a la
comprensión de la especificidad de lo que es un canal
comunitario como tal frente a la oferta de programación del
mismo. Igualmente se señaló la importancia de conocer la
manera como se construye una parrilla, la ubicación de las
franjas de la misma, la manera como se construyen las
audiencias, entre otros aspectos.
Sin embargo sus preocupaciones se centraron en los
aspectos relacionados con el aspecto legal y, más particularmente,
en la manera como se han relacionado con la Comisión Nacional
de Televisión para dar cumplimiento al Acuerdo 006, que, como
ya se señaló, rige esta modalidad. Los principales reparos frente
al mismo tienen que ver con la imposibilidad de cumplir con la
exigencia de las dos horas diarias de programación propia
(catorce a la semana), con las restricciones frente a la recepción
de señales codificadas. Recordemos que se habla de siete
correspondientes a distintos géneros (cultural o científico,
educativo, noticias, deportes, infantil, películas y musical).
Otro tema que ha generado malestar entre los operadores,
dada la crisis económica que golpeó fuertemente al país en la
década del 1990 y que repercutió sobre este medio masivo y
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consecuentemente sobre esta modalidad, tiene que ver con la
carga tributaria que a juzgar por la mayoría es excesivamente
onerosa. Entre los impuestos que deben pagar por distintos
conceptos encontramos: el 7,5% de los ingresos brutos por
concepto de compensación a la CNTV, el 16% a Dirección de
Impuestos y Aduanas Nacionales (Dian), los derechos de autor
a gremios como Sayco y Acimpro y los derechos de portería, que
se cancelan en algunas regiones por citar los más agobiantes.
Plan de Acción para la Televisión Comunitaria
o de cómo perseverancia trae ventura...
En diciembre del 2002 se diseña desde la Dirección de
Comunicaciones del Ministerio de Cultura lo que se denominó
como el Plan de Acción para la Televisión Comunitaria en
Colombia, con el respaldo de la (CNTV). En ese momento se
realizó una reunión en Bogotá que contó con la participación del
equipo responsable del primer diagnóstico y de algunos
representantes legales de los canales comunitarios en Colombia.
Este plan gira alrededor de tres estrategias básicas: un
diagnóstico buscando actualizar los anteriores, unos talleres de
capacitación como respuesta a una necesidad detectada en las
mesas de medios y la entrega a cada canal de lo que hemos
denominado una “videoteca portátil”.
Veamos en que consistió cada una de estas actividades y los
resultados obtenidos en ellas. El momento para emprender esta
tarea, dada la coyuntura legislativa, política y social por la que
atraviesa la televisión en Colombia y que consecuentemente
repercute sobre la televisión comunitaria, es particularmente
propicio diría mi oráculo de cabecera... Un diagnóstico suele ser
particularmente pertinente en momentos de crisis, pues a pesar
de que ya se ha superado la creencia de que aparece como “la”
solución a los problemas de un colectivo, su validez y legitimidad
consisten en que nos permiten realizar una aproximación muy
importante a los aspectos claves de esos problemas.
El contexto que hoy vive la televisión comunitaria presenta
algunas diferencias al existente cuando se realizó el primer
diagnóstico. Si bien es cierto, como se señaló anteriormente, que
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ya existía la CNTV, el primer intento de regulación de este medio
sólo se da hasta diciembre de 1997, esto es, justo en el mismo
año en que se realiza la investigación.
Teniendo como referente la existencia de una acuerdo que rige
esta modalidad,  se tomó la decisión de seleccionar como objeto de
estudio los canales autorizados por la CNTV, tomando como fecha
de corte el 20 de diciembre de 2002, fecha en que se realizó la última
sesión del año la junta directiva de esta entidad. Para ese entonces
existían 43 canales inscritos en esta modalidad y cerca de treinta en lo
que he llamado la “segunda ronda” – esto es, los canales que en ese
momento se encontraban realizando algunos ajustes (en relación con
la parrilla, el presupuesto o los aspectos técnicos), como consecuencia
de los requerimientos que frente a estos aspectos solicitaran las
distintas dependencias de este ente regulador.
Como todo diagnóstico, su apuesta central consistió es
ofrecer un panorama actualizado en relación con la realidad de
estos canales en el país. Para ello se ha diseñado un cuestionario
semejante en el documento Señales de humo. En este sentido se
busca recoger información sobre aspectos relacionados con:
ubicación del canal, creación del mismo, manejo presupuestal,
programación, recursos humanos  y la percepción que tienen los
canales del acuerdo reglamentario.
Frente a la realización de los talleres como estrategia la
explicación es bien sencilla. Tanto en las conclusiones y
recomendaciones de Señales de humo como en las mesas de medios
aparece de manera reiterada la solicitud de los participantes frente
al tema de la capacitación en temas varios: producción y
realización, evaluación de materiales, programación, gestión de un
canal comunitario, entre otros.
Sin embargo se estableció como prioritario el tema de la
programación como un “pretexto” para pensar en la gestión de
los canales. Estos dos temas son fundamentales,  pues en el
primer caso la gente vinculada a este proyecto pasó de grabar el
partido de fútbol del viernes, el bazar del sábado y la misa del
domingo a tratar de emitir, en la medida en que así lo establece
el acuerdo reglamentario, dos horas diarias (catorce horas a la
semana) y allí se generan los problemas.
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Y que decir del tema de la gestión de los canales comu-
nitarios? Ya suena a lugar común el hecho de repetir que “sin
ánimo de lucro” no supone necesariamente “con ánimo de
quiebra”, pero infortunadamente esto es lo que les ha sucedido
a algunas experiencias.
La legitimidad es importante pero no suficiente cuando de
hacer presupuesto se trata. Hacer televisión es costoso y mucho
más si no se tiene claridad frente al manejo de los recursos. En
esa medida, con los talleres, se busca, a partir de una ubicación
del tema de la televisión comunitaria como fenómeno cultural,
particularmente como industria, una centralización en el abordaje
del medio como empresa audiovisual. Todo lo anterior, a partir
de la ubicación de sus entornos, de la planeación, del diseño, la
gestión y el control, se considera como procesos esenciales de
examinar en toda organización.
Finalmente, cuanto a la idea de la “videoteca portátil”, han
de saber que no se me ocurrió a mi. Hace un par de años la
Dirección de Cinematografía del Ministerio de Cultura diseñó
una “maleta de cine” para que en ella circularan los mejores
trabajos del séptimo arte. Como la idea fue tan exitosa, como
estrategia de difusión y circulación, ésta se ha multiplicado y ha
recorrido el país y hasta ha salido de él.
Y bueno “copiar” ideas exitosas para nobles causas debe
generar indulgencia plenaria... Para ello se elaboraran unas
maletas – que es una manera elegante de llamar una caja – con
material elaborado por la Unidad de Televisión de Ministerio, que
se enviaron a los diferentes canales para su emisión. En principio
las tortas de los mismos se elaboraron de la programación del
ministerio, particularmente de La Franja y Diálogos de Nación,
emitida a través del canal educativo y cultural Señal Colombia.
Para la realización de estos talleres y la aplicación del
cuestionario, se zonificó el país teniendo como criterio la mayor
concentración por canales, a saber: Zona Centro (Cundinamarca,
Bogotá y Caquetá), donde encontramos siete canales autorizados
y tres en trámite;  Eje Cafetero (Caldas, Quindío y Risaralda),
con ocho canales autorizados y tres que se fusionaron; y Valle y
Cauca, donde se trabajó con seis canales, uno de ellos del Cauca,
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y tres en segunda ronda; Antioquia ha sido el departamento
donde más presencia hay de esta modalidad televisiva: allí
encontramos doce canales y uno en Córdoba; le siguen Norte de
Santander, Santander y Magdalena Medio, donde hay detectados
siete canales autorizados por la CNTV y tres en trámite.
Qué hemos encontrado en estas experiencias?
Gente maravillosa que habita, como lo señalan algunos de
ellos, en “municipios pantalleros” y en esa medida les encanta
mostrarse, aunque en otras regiones del país les sucede justo lo
contrario. Es el caso del Canal 8,  de Caquetá,  lo cual, por
razones de orden público, tiene que mantener un muy bajo perfil
e inclusive por temporadas “apagar el canal”.
La pasión por el medio no tiene edad ni género.
Encontramos a un grupo de pensionados liderando la producción
del canal de la Comuna 11, en Cali, al Canal 4 en Ciudad Bolívar
(Antioquia) o la experiencia de un colectivo de mujeres, que
maneja la Tele Candelaria, en el corregimiento de Villa Gorgona,
municipio de Candelaria (Valle) con una oferta de programación
dirigida a las mujeres cabeza de familia, que son la mayoría.
Los jóvenes son los más visibles y están presentes en casi
todos los canales vinculados en su condición de toderos:
manejando equipos, produciendo musicales, programas en vivo
que son de g ran aceptación y que por lo general recogen
actividades sociales y culturales de la comunidad. Su presencia se
ha sentido con más fuerza en los canales del Eje Cafetero y en
Antioquia, que es un departamento donde se tiene una
significativa participación los colectivos de Comunicación
Popular que ellos lideran. Es el caso del canal de Apía y de
Santuario, en Risaralda, del Salvador o de Tele Envigado son
ejemplos de la pujanza paisa.
Sin embargo, no todo es color de rosa. Prueba de ello es
que de las  cuatrocientas experiencias que se detectaron en el
primer diagnóstico hoy sobreviven cuarenta. Este trabajo nos
permitió realizar una valoración más objetiva sobre el presente
y futro de estos proyectos. Con el se pudo establecer la
verdadera dimensión de los mismos, pues por todo el esfuerzo
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que significan para quienes se ocupan de ellos suele hacerse en
algunos casos una sobredimensión de esta experiencias, como
respuesta quizás a la subvaloración que se ha detectado y a su
condición de “ceniciento” de este medio masivo.
Un punto clave tiene que ver con las observaciones que
hasta el momento se han realizado frente a las exigencias del
acuerdo reglamentario. El balance obtenido hasta el momento es
que este deberá ajustarse más a la realidad de los canales y en esa
medida repensar algunas de sus exigencias, como por ejemplo el
caso de la programación, los pagos considerados onerosos por
la mayoría de los operadores, la imposibilidad del
encadenamiento o de coproducciones.
Todas estas situaciones aparecen como un obstáculo para
lograr el desarrollo de esta modalidad. Muy seguramente los
resultados de este trabajo puedan llevar a la CNTV a proponer
un nuevo proyecto de acuerdo más en consonancia con las
necesidades de los operadores.
En un “país en construcción” la presencia de estos medios es
definitiva. Justamente en el mes de junio del año pasado la televisión
cumplió cincuenta años y se hizo un importante despliegue del papel
de este medio masivo en todos estos años de historia.
Infortunadamente no se hizo ninguna alusión a la  modalidad de
televisión comunitaria, que una vez más brilló por su ausencia. No
acceder a los medios es invisibilizarse socialmente y está demostrado
por la obstinación y el empeño de estos quijotes que la utopía de
estos proyectos es justamente lo contrario. Tener cada vez más
presencia en una sociedad que sabe que su futuro depende de la
verdadera construcción colectiva del presente.
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